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MATERIAL SUPLEMENTARIO 

 

Caracteres morfológicos externos 

Color del pelaje. Los cachorros recién nacidos son negros, a menudo con tonos naranja grisáceos en la 

parte ventral. Tienen su primera muda 1-2 meses después del nacimiento, tornándose de color marrón 

aleonado oscuro. Este color se desvanece durante el resto del primer año a un pálido marrón claro, con 

áreas más claras en la cara (Vaz-Ferreira 1975). Entre los 3-4 meses de edad toman el color marrón claro 

similar al de los juveniles y hembras. En los machos adultos y subadultos la coloración es de un marrón 

más oscuro con relación a las hembras (Bastida and Rodríguez 2003). Un caso de leucismo también ha 

sido informado, aunque su frecuencia sería muy rara en la población (Acevedo and Aguayo 2008; López 

and López 1984). Se presentan variaciones del color si el pelo se encuentra seco o mojado (Figura S1). 

  Tamaño corporal relativo. La comparación del tamaño de los animales puede ayudar a 

discriminar entre un juvenil, un adulto o subadulto y sus categorías (Figuras S1 y S2A). Un macho adulto 

puede medir hasta 2,6m y pesar hasta 350kg, mientras que una hembra adulta alcanza como máximo los 

2,2m y pesa 150kg (Bastida and Rodríguez 2003). 

  Tamaño relativo y forma de la cabeza con respecto al cuerpo. Es importante para diferenciar las 

hembras de los machos, y a los machos entre sí. Las hembras tienen cabeza pequeña con relación a su 

cuerpo y en los machos la cabeza es grande acompañada de un notorio desarrollo muscular del cuello. La 

diferencia en la terminación o perfil del hocico, ayuda a diferenciar machos adultos y subadultos de 

hembras/juveniles: es roma en los primeros y más estilizada en las segundas. No es útil para diferenciar a 

las hembras adultas de animales juveniles (Figuras S1 y S2A). 

  Presencia de melena. El desarrollo de la melena es progresivo en los machos y alcanza su máximo 

desarrollo en machos adultos, por lo que es útil para diferenciar clases de edad entre ellos. La melena está 

totalmente ausente en las hembras y en los juveniles (Figuras S1 y S2A). 

  Estado de las mamas. Carácter útil para decidir entre una hembra adulta y un animal juvenil 

cuando el animal se encuentra en una posición que permite observar el vientre. Los pezones se 

encuentran inflamados cuando la hembra está criando un cachorro. 

  Hendiduras genitales. En algunos individuos que se encentren descansando vientre arriba es 

posible observar las hendiduras genitales, permitiendo diferenciarlos entre machos y hembras (Figura 

S2B). 

 

Variables de comportamiento 

Lactancia. A medida que los cachorros crecen, después de los seis meses es difícil diferenciarlos de otros 

animales juveniles, por lo tanto el hecho de que se encuentren lactando es suficiente para poder 

clasificarlos como cachorros nacidos ese año. Sin embargo cuando los cachorros son destetados antes del 

año, es muy difícil diferenciarlos de los juveniles nacidos la temporada previa, con lo cual pueden 

contarse como juveniles y este carácter es limitado para diferenciarlos. 

  Actitud de los machos frente a los cachorros. Los machos sub-adultos tienen actitudes agresivas 

frente a los cachorros, a los que muerden, lanzan por los aires, montan como copulando, arrastran y 

ahogan en el mar o simplemente molestan. En colonias reproductivas puede verse comúnmente raptos de 



cachorros por parte de machos subadultos (Figura S3A) (Campagna et al. 1988a). Los machos adultos son 

en general indiferentes a los cachorros. 

  Actitud de los machos frente a las hembras. Los machos adultos pueden desplegar diversas 

estrategias reproductivas durante la temporada de cría dependiendo del sustrato de la colonia, los 

requisitos de termorregulación o la cantidad de hembras en los grupos (Vaz-Ferreira 1982; Campagna 

and Le Boeuf 1988; Cassini 1999, 2000; Cappozzo et al. 2008; Franco-Trecu et al. 2015). En Argentina, los 

machos adultos tienden a establecer territorios en sitios favorables dentro de la colonia (i.e., con sombra, 

pozas de marea o salientes hacia el mar) a través de vocalizaciones, posturas y peleas. En ubicaciones más 

homogéneas con costas largas, los machos adultos se centran en identificar, defender y controlar a las 

hembras individuales en celo (Campagna and Le Boeuf 1988; Cappozzo et al. 2008). También ocurre 

secuestro de hembras por parte de machos adultos periféricos (Figura S3A) (Campagna et al. 1988a). En 

Perú se ha descrito un sistema de apareamiento similar al lek, en el que los machos adultos mantienen 

posiciones a lo largo de la costa por donde transitan las hembras que arriban a las colonias  (Soto and 

Trites 2011). En Uruguay coexisten dos tipos de poligamia en diferentes partes de la misma colonia. Por 

una parte, los machos adultos ubicados en la línea de la marea monopolizan grupos relativamente 

estables de hembras (poligamia de defensa de hembras) dentro de territorios flotantes (i.e., un territorio 

que cambia de posición con la marea) y, por otra parte, los machos localizados en las pozas de mareas 

internas defienden territorios fijos (poligamia de defensa de los recursos, [Franco-Trecu et al. 2015]). 

  El llamado de las madres cuando emergen del mar buscando a sus cachorros o su respuesta al 

llamado del cachorros (Trimble and Charrier 2011), y el reconocimiento hocico a hocico madre-cachorro 

(Trimble and Insley 2010) ayuda a diferenciar hembras adultas de juveniles. 

  Interacciones agonísticas entre machos adultos. Durante la temporada de reproducción, los 

machos con hembras (MH) muestran este tipo de interacciones entre ellos (Campagna and LeBoeuf 1988), 

donde sus posturas corporales pueden detectarse en el campo o en una foto aérea (Figura S3B). 

Adicionalmente emiten frecuentes bufidos (Fernández-Juricic et al. 2003) y realizan bostezos luego de este 

tipo de interacciones (Palagi et al. 2019). 

  Redadas grupales. Es un comportamiento o estrategia reproductiva adicional en la que grupos de 

machos no territoriales (adultos periféricos y machos subadultos) invaden los grupos de cría, intentando 

establecer su residencia por la fuerza o para secuestrar hembras de esos grupos (Campagna et al. 1988b). 

 

Ubicación de los animales en la colonia 

En las colonias de cría tradicionales, los machos adultos (MH) y las hembras adultas se ubican en una o 

más áreas centrales de cría paralelas a la línea de costa, mientras que algunos machos adultos solitarios 

(M) y machos subadultos (MSA) se ubican en la periferia (Figura S4A). Puede haber grupos contiguos a 

las áreas centrales de cría, que estén conformados sólo por machos adultos solitarios, machos subadultos 

y juveniles de ambos sexos (Grandi et al. 2008). Adicionalmente en la periferia del área central de cría 

también pueden observarse parejas solitarias, conformadas por un macho adulto y una hembra adulta 

(Campagna et al. 1992). 

  Durante las redadas grupales, en las colonias de cría, las posiciones de los machos periféricos y 

subadultos que realizan este comportamiento, así como la ruptura de la estructura del grupo de cría, 

pueden detectarse en una foto aérea y en el campo (Figura S4B), y ayudan para diferenciar clases de 

edad. 

  En las colonias no-reproductivas, las clases de edad presentes son mayoritariamente machos 

adultos solitarios, machos subadultos y juveniles (Crespo 1988; Crespo and Pedraza 1991; Reyes et al. 

1999; Dans et al. 2004; Grandi et al. 2008, 2015). 

  En las colonias mixtas durante la temporada de cría, hay grupos reproductivos con presencia de 

machos y hembras adultas con sus crías, pero también en cercanía hay numerosos juveniles y parejas 



solitarias (Crespo 1988; Crespo and Pedraza 1991; Reyes et al. 1999; Dans et al. 2004; Grandi et al. 2008, 

2015). 
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Figura S1. Diferentes clases de edad y sexo de Otaria flavescens. En las fotografías se evidencia la 

diferencia en la coloración del pelaje y en el tamaño corporal. 

 

Figure S1. Different age and sex classes of Otaria flavescens, where the difference in coat color and body 

size is evident. 



 

Figura S2. A: Representación esquemática señalando las diferencias entre machos subadultos (MSA II y 

MSA III) y macho adulto, en cuanto a la forma y tamaño relativo de la cabeza, cuello y melena con 

relación al cuerpo (Crespo 1988); B: Representación gráfica de un pinnípedo en vista ventral, indicando 

cómo se ubican las hendiduras genitales en machos y hembras para su diferenciación. 

Figure S2. A: Schematic representation indicating the differences between subadult males (SAM II and 

SAM III) and adult male, regarding the shape and relative size of the head, neck and mane in relation to 

the body (Crespo 1988); B: Graphic representation of a pinniped in ventral view, indicating how genital 

slit are located in males and females for their differentiation. 

 



 

Figura S3. A: Secuencia esquemática comparativa de un secuestro de hembra y de un cachorro (extraída 

de Campagna et al. 1988a); B: secuencia típica de posturas observadas durante interacciones agonísticas 

entre machos adultos en época reproductiva (extraída de Campagna and LeBoeuf 1988). 

Figure S3. A: Comparative schematic sequence of a pup and a female abduction (extracted from 

Campagna et al. 1988a); B: a typical sequence of postures observed during agonistic interactions between 

males in breeding season (extracted from Campagna and LeBoeuf 1988). 



 

Figura S4. A: Esquemas del área de reproducción central en Punta Norte, Península Valdés, Argentina. 

Las figuras superior y central son una vista aérea del área central de reproducción a principios de la 

temporada de reproducción y en el pico de la temporada, respectivamente. Las líneas que separan a los 

machos se aproximan a los límites territoriales. La figura inferior muestra una vista lateral de una sección 

de la playa; se indican la amplitud de la marea y la pendiente de la playa (extraída de Campagna and 

LeBoeuf 1988); B: Esquemas que muestran la distribución de las distintas clases de edad antes de una 

redada (arriba) y después de la misma (abajo). El esquema ilustra el movimiento convergente de los 

invasores, el grupo de hembras que sostiene un macho siendo expulsado, una hembra sujeta por un 

invasor y hembras alejándose del centro de ataque (extraída de Campagna et al. 1988b). En ambas figuras 

(A y B): círculos grandes medio llenos: machos territoriales; círculos grandes sólidos: machos periféricos 

adultos y subadultos; círculos sin relleno: hembras adultas; puntos pequeños: cachorros; y líneas de 

puntos: línea de marea más alta. 

Figure S4. A: Schematic representation of the central breeding area at Punta Norte, Peninsula Valdés, 

Argentina. The upper and middle figure is an aerial view of the central breeding area early in the 

breeding season and at peak season, respectively. The lines separating males in upper figure approximate 

the territorial boundaries. Bottom figure shows a sideview of a section of the beach; the tidal range and 

slope of the beach of ca 30° are indicated (extracted from Campagna and LeBoeuf 1988); B: Schematic 

showing the distribution of different age classes before a raid (above) and after a raid (below). The 

schematic illustrates the convergent movement of raiders, a harem holding male being ousted, a female 

being held by a raider, and females moving away from the center of attack (extracted from Campagna et 

al. 1988b). In both figures (A and B): large half-filled circles: territorial males; large solid circles: adult and 

subadult peripheral males; open circles: adult females; small dots: pups; and dotted line: highest tidal 

line. 



 


